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Juan D. Vermay. Solemne fiesta religiosa celebrada en la Habana el 19 de Marzo de 1828 con motivo de la inau-
guración del Templete en la que ofició el Obispo Monseñor Espada y a la que asistieron el Capitán General Fran-
cisco Dionizio Vive:, autoridades y notables habaneros. Lienzo al óleo que decora una de las paredes del Templete. 

UN ESQUEMA DE LA PINTURA CUBANA 

El arquitecto Carlos F. Ancell, autor de este mag-
nifico estudio sobre la pintura cubana, cuyo envió 
agradecemos profundamente, es un intelectual ar-
gentino a quien nos liga una amistad de más d> 
quince años y una figura ventajosamente conocida 
de todos los arquitectos americanos. Sus libros 
"La Biblia de Piedra" y "Abaratar la Vivienda", 
que poseemos, avalorados por amables dedicatorias, 
son dos volúmenes de su copiosa producción in-
telectual, por sí solos suficientes para consagrarlo 
como un intelectual de primera fila. 

En la actualidad labora con verdadero amor en 
la formación de un "Diccionario Histórico-Bio-
gráfico de Artistas Americanos"', obra que está 
preparando con la intervención de una importante 
empresa editora y con el concurso entusiasta de al-
gunas entidades culturales del Continente, habién-
donos hecho el honor de solicitar nuestra cooperación 
para la parte de la obra que se relacionará con los 
arquitectos cubanos. 

No será este el único trabajo del distinguido 
colega argentino que honre nuestra publicación, 
pues en carta afectuosa que acabamos de recibir nos 
comunica que a este estudio sobre nuestra pintura 
seguirán otros, pues le anima el deseo de colaborar 
en la empresa de un mayor conocimiento de la 
labor de los artistas americanos. 

L. B. S. 

(f U B A , al igual de otras naciones americanas, 
posee un pasado artístico poco conoc ido 

Su cultura colonial se mantuvo, aun en el siglo 
X I X , adormecida ba jo influencias históricas que 
se prolongaron en el t iempo y que la convirtie-
ron en el últ imo baluarte de la dominación es-
pañola en América. La centuria pasada se ofre-
ce, en efecto, c o m o demostración inequívoca de 
los errores en que incurrieron los gobernantes de 
la península al pretender sojuzgar — e n su li-
bertad política y en su pensamiento viril, c o m o 
también en sus propósitos de dignificación espi-
r i tua l— a un pueblo injustamente rezagado en 
las conquistas de la emancipación continental. 
Su historia literaria y artística es el reflejo, por 
tales causas, de la lenta transformación de sus 
ideas sociales. Pero cobra, al promediar el siglo 
pasado y en los años corridos del presente, f iso-
nomía propia y enaltecedora. Vientos de liber-
tad le dan carácter y expresión natural. Bebien-
do en fuentes diversas los artistas y los pensado-
res abren el país a la fecundia de las ideas con-
temporáneas. Una agitación precipitada parece 
influir en el dinamismo creador. Surgen así 
tendencias definitivas en la poesía, en el drama, 
en la pintura y en las ciencias. La moderna ge-
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Vicente Escobar. El Marqués del Real Transporte, (óleo) 
Colección Luis Bay Sevilla. 

neración de artistas cubanos sobresale en tan de-
nodado esfuerzo, venciendo los obstáculos que 
se ofrecen a su labor pictórica y escultórica, de-
rivados de un ambiente estético en plena forma-
ción. Una naturaleza que se prodiga en el de-
rroche del color y en la vivacidad de sus contras-
tes conduce a los pintores a todos los intentos 
y a más de una audacia que se diluye en la pol i -
cromada iluminación tropical. En el panora-
ma de Cuba caben todas las tonalidades y todo 
el vigor de una paleta extensa en que dominen, 
con intensidad inusitada, las radiaciones centra-
les del espectro lumínico. El artista amolda su 
visión al ambiente, y de semejante subordinación 
cósmica se desprenden los elementos caracterís-
ticos del nuevo arte cubano, arte en plena f lora-
ción y en fecundo proceso de diferenciación. T a l 
resultado, con ser reciente, no deja de tener sus 
antecedentes en la propia génesis de toda la pin-
tura cubana, si pretendiéramos negar dicho aser-
to incurriríamos en falsedad manifiesta. Una 
vez más la obra artística integra y traduce el sen-
tido real y trascendente de la historia. 

¿Quienes fueron los precursores? Al lá por 
el siglo X V I I I surgen los primeros nombres, en-
vueltos en la bruma de una época poco propicia 
para el estímulo de los artistas. José Nicolás de la 
Escalera y Vicente Escobar son, en efecto, los 

primeros pintores cubanos de nombradía. U n o 
y otro vegetan en la sombra plácida de los claus-
tros y en las labores mediocres de la enseñanza y 
de la pintura de retratos adocenados. N o tienen 
estímulo ni menos calidades formales alcanza-
das con maestros o con buenos modelos. Pin-
tan imágenes sagradas y se inspiran en las ya co-
nocidas. Pero su obra adquiere arraigo, a pesar 
de todo, al dejar ella la simiente apta para más 
profundas transformaciones. El arte no se im-
provisa ni menos se destruye cuando ya ha na-
cido. A los cuadros de ambos maestros siguen 
otros de pintores extraños al medio, José Pero-
vani e Hipól i to Garneray actúan en La Habana 
a fines del siglo X V I I I y principios del siguien-
te, dejando huella muy notable en la pintura y 
en el grabado. Sigúeles Juan Bautista Vermay, 
artista francés, quien arriba a tierras cubanas au-
reolado por la protección de Goya , con el propó -
sito de dar término a los frescos de la Catedral 
habanera, iniciados por Perovani. Su labor fué 
intensa y ajustada a las tendencias davidianas que 
se hallaban por entonces en boga en Francia. De 
sus pinceles surgen cuadros religiosos, frescos mu-
rales y retratos. Pero su mérito m á x i m o estriba 

Miguel Medero (padre), Rapto de Dejanira por 
el Centauro Nesso. Academia de San Alejandro. 
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Leonardo Barañano. Puerto Príncipe visto desde la 
iglesia del Cristo. Litografía de Laplanté. Colección 

Mario Sánchez Roig. 

Juan B. Vermay. Familia de Manrique de Lara, óleo. 
Col. Segundo Bermudez. 

Francisco Cisneros, Lot y sus hijos, óleo, Museo Nacional. 

Guillermo Collazo. La Siesta, (óleo). Colección 
R. Cruz Planas, 



i 

Miguel Angel Melero. Encuentro entre dos tribus árabes, (óleo). Museo Nacional. 

Víctor Patricio de Landaluze. Haciendo el amor, 
(acuarela). Colección Luis Bay Sevilla. 

en la fundación de la Academia de San Ale jan-
dro, que, al igual de su congénere de San Carlos, 
que existe por entonces en México , representa con 
ella las primeras manifestaciones de la enseñanza 
oficial del arte en América. La historia de aquel 
instituto se vincula a la evolución del país desde 
1818 , año de su iniciación, hasta fines de la cen-
turia anterior. Es una relación simple, pero re-
fleja las insidiosas etapas de la lucha sorda o 
abierta por la emancipación de Cuba. Si per-
gaminos tuvo la vieja y benemérita Academia 
de San Alejandro, ellos se enaltecen al considerar 
que, al prop io tiempo que el pueblo de la isla tra-
za su ideario liberador y procura imponerle en la 
medida permitida por las circunstancias, otras 
fuerzas espirituales colaboran en la formación de 
los caracteres distintivos de una cultura que debió 
servir de fundamento estable a aquella liberación. 
T a l fué el papel en que le cupo participar a San 
Ale jandro, cumplido en lenta gestación de valo-
res plásticos y en la exaltación simultánea de la 
belleza del suelo insular. Y mientras ella ejer-
ce lenta acción orientadora en los pintores que se 
forman gradualmente en sus aulas, prosigue en el 
país la sucesión desordenada y el desfile de artis-
tas cuya obra dispersa traduce todo género de 
tendencias y afinidades: Francisco Javier Báez, 
grabador eximio de la fauna marina; Eduardo 
Laplante, ilustrador de libros y autor de intere-
santes escenas costumbristas; R a m ó n Barrera y 
Sánchez, artista múltiple que alternaba las fae-
nas del teatro y de la música profesional con las 
pictóricas y decorativas, en particular en el dibu-
j o acuarelado de paisajes y temas vernáculos; 
Leonardo Barañano, l itógrafo excelente que se 
inspiró en motivos regionales y supo infundir a 
sus obras un sello cubanísimo; Federico Miahle 
y José Leclerc, ambos franceses y pintores de cier-
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ta categoría, que compartieron en épocas sucesi-
vas, juntamente con el italiano Hércules Morel l i 
y con el salvadoreño Francisco Cisneros, la di-
rección de San Ale jandro ; Juan Jorge Peoli, hi-
j o del patriota cubano de igual nombre y autor 
de algunos cuadros y de retratos y notables ca-
ricaturas y dibujos, a todos los cuales se agregan 
otros nombres de menor significación, cerrando 
una etapa que concluye al promediar el siglo 
X I X . 

Esteban Chartrand quiebra las tradiciones 
clasicistas y abre un rumbo naturista al paisaje 
y al cuadro de costumbres. En la luz encendi-
da del trópico su obra vacila y su temperamento 
— i n f l u i d o por el impresionismo francés— no 
alcanza a adaptarse a la gama extensa de los exú-
beros verdes del paisaje cubano. Pero su téc-
nica, en la cual la vibración luminosa resulta ser 
el agente esencial de la pintura, importa una reac-
ción revolucionaria contra los cánones del paisa-
je italianizante, paisaje convencional y confuso, 
en que intervienen figuras entremezcladas con 
elementos de arquitectura y con una vegetación 
decorativa y alambicada. Chartrand abre el ca-
mino a sus sucesores en un tipo de pintura que 
hallará muchos adeptos, en razón del poder de 
sugestión fascinante que sobre la retina y el co-
razón de los artistas ejerce la magia del color y 
de la forma en las tierras soleadas de Cuba. 

U n artista español, vascongado y de recia 
estirpe combativa, Victor Patricio de Landaluze, 
llena una página de múltiples entrelineas en el 
esquema de la pintura cubana que tratamos de 
delinear. Es, en apariencia, un mero caricatu-
rista de batalla, vale decir, un hombre dedicado a 
zaherir, con su lápiz mordaz, todas aquellas ma-
nifestaciones de la incipiente vida intelectual cu-
bana. N o convive en las filas de la población 
insular autócrata. Es algo más aún: es su ene-
migo , su enemigo implacable durante tres lus-
tros, en todo cuanto importe desmedrar a los 
elementos nativos. Pero un día, quizá lumi-
noso, siente la atracción de la vida y de las cosas 
que lo rodean y obran en él fuerzas interiores que 
le conducen a pintar, en breves apuntes o en óleos 
y acuarelas, t odo cuanto alcanza a interesar su es-
píritu inquieto de observador sagaz y maravilla-
do. Suenan en sus o ídos las campanas de oro 
de la inspiración, que brota de lo p r o f u n d o de 
la tierra y asciende a lo alto de la copa de los ár-
boles y a las serranías de intensa y azulina colora-
ción polícroma. Pinta con presteza y lo hace 
con verdad no exenta de emoción. Bullen en 
su mente las imágenes de todo aquello que había 
despreciado o caricaturizado con enconada pre-
vención racionalista. Se eleva por encima del 
color de las clases explotadas por un régimen de 
opresión, y capta así, en imágenes imperecederas, 
el noble gesto del guajiro, el afán de redención 
del esclavo, las costumbres del ñáñigo y del ca-
lesero, la b o n h o n o m í a del hacendado de estampa 
patricia y los mil y un aspectos de los seres y las 
cosas que le han brindado la ofrenda de su belle-
za sencilla, y que, a la vez, han operado el mi-
lagro de su conversión en lo que se ha dado en 
llamar " u n español aplatanado", es decir, adap-

Esteban Chartrand. Paisaje, (óleo). Col. Evelio Govantes 

Hipólito Garneray, Vista de la vieja Plaza de la Habana, 
(detalle). Colección Mario Sánchez Roig. 

Ramón Barreras y Sánchez, Carro paraguas para guarecer la negrada 
de la lluvia, (dibujo). Colección Mario Sánchez Roig. 



ARQVITECTVRA 

tado — c o m o sugiere H o g b e n — al paraíso de 
bananas, de ancestral y remota sugerencia, que 
sirve de precioso elemento para el cotidiano sus-
tento. 

Miguel Melero, desaparecido en 1907, fue 
el primer cubano que ocupó en tenencia legítima 
la dirección de San Alejandro, cargo que des-
empeñó durante tres décadas. Su influencia re-
sultó considerable, pues introdujo sabias refor-
mas en las clases de color ido e impuso el prepara-
do sobre grises c o m o elemento normal de valora-
ción. Pero sus cuadros — s a l v o los retratos— 
implican méritos de orden histórico, con preva-
lencia a los artísticos, sin desmerecer estos últi-
mos con relación a la época y al ambiente en que 
fueron pintados. N o le sedujo, precisando este 
juicio, el movimiento impresionista impulsado 
por Manet, Degas, Monet y sus continuadores, 
movimiento que pudo advertir claramente duran-
te su estancia en París y en R o m a . Fué imper-
meable a toda filtración de valores de innovación. 
N i aun en sus años postreros los llegó a aceptar 
y comprender. Pero supo, no obstante, ser un 
maestro digno, fiel a las viejas normas del dibu-
j o y del modelado y a los principios convencio-
nales de la composic ión pictórica. 

José Martí , el apóstol de la libertad de Cuba, 
cultivó en el exilio sus facultades de pintor y 
dibujante discreto; a él le siguieron, en cronoló -
gica sucesión de nombres, conforme a las fechas 
de su actuación, figuras c o m o las de Guil lermo 
Col lazo , pintor refinado que señaló la huella de 
su sensualismo en telas y cuadros extraños al 
medio revolucionario y hostil en que fueron pin-
tados; L e o p o l d o Romañach, maestro de extraor-
dinaria actuación y cultor consagrado de la pin-
tura en su patria durante ocho lustros; José A r -
buru Morell , artista destacado, cuya vida se tron-
chó prematuramente; Miguel Angel Melero, otra 
esperanza que se esfumó antes de t iempo; Juana 
Borrero, espíritu grácil e innovador que consi-
guió patentizar las primeras manifestaciones del 
impresionismo en Cuba ; A r m a n d o Menocal , re-
tratista eximio y pintor sobresaliente de escenas 
de la guerra de la Independencia, en que fuera 
actor; Sebastián Gelabert, artista esporádico, pe-
ro de acreditada suficiencia: José Joaquín T e j a -
da, otro paisajista de filiación clásica y de larga 
y fructífera actuación: Federico Edelman y P in -
to, colorista delicado y veraz que supo traducir 
impresiones de ambiente con certera visión: Fran-
cisco Pérez Cisneros, Eugenio González Olive-
ra, Isabel Chapotín, Aurelio Melero, Pastor A r -
gudín, Enrique Guiral Moreno , A n t o n i o Sán-
chez Araujo , Rivero Merlín, Esteban Domenech, 
A n t o n i o Rodr íguez Morey , A n t o n i o Gattorno, 
Ernesto Navarro, Esteban Valderrama, Secun-
dino Bermúdez y otros muchos nombres desta-
cados que integran el extenso cuadro de la pin-
tura moderna de Cuba. 

Varias son las personalidades que merecen un 
comentario especial por la persistencia de su es-

fuerzo creador y por las tendencias que se acu-
san en la obra respectiva, Eduardo Abela, el más 
evolutivo y evolucionado de los pintores cuba-
nos, afirma su personalidad en una honda com-
prensión de la plástica cubana, vista con lentes de 
avanzada, todo ello sin perjuicio de retornar a las 
viejas maneras en todo cuanto importe una rever-
sibilidad del progreso técnico y de la captación 
de los humanos valores de la pintura, siempre 
eternos y siempre renovados en el espacio y en 
el tiempo, Jorge Arche, otro artista joven y so-
bresaliente, maduro y emplazado en la región 
serena del equilibrio de su constante dinamismo, 
en cuyos cuadros estalla la luz del trópico en rau-
dales de color y en aérea sucesión de elementos y 
planos contrastados y de amplia definición plás-
tica; María Capdevila, que ha exaltado los va-
lores de su inclinación naturalista, f luctuando 
por veces desde el impresionismo hasta las fases 
diversas del puntill ismo, para llegar en algún 
caso a una técnica marcadamente expresionista; 
Enrique Caravia, paisajista y grabador emérito, 
de quien se ha dicho que practica la máxima de 
Goethe: "Si y o pinto mi perro exactamente c o m o 
es, naturalmente que tendré dos perros, pero no 
una obra de arte". En una orientación así de-
finida Caravia ha ido lejos y ha logrado plasmar 
en sus obras la gracia de la armonía interior de 
su espíritu, reflejada en ritmo de líneas y colores, 
de sombras y luces, de lírica belleza; Carlos Enri-
quez, otro artista visionario que ha logrado eva-
dirse de la mediocre luz escolar de la cátedra, vo l -
cando su mente creadora en el estridentismo má-
gico de un trasmundo subconsciente y saturado 
de inasibles aspiraciones que fluctúan más allá del 
romanticismo de una plástica decadente, y bien 
lejos, por cierto, del objetivismo impresionista, 
rápido y materializado; Amelia Peláez, autora 
de cuadros de estática composición, perennes, so-
leados, expuestos a la vanidad del arte c o m o un 
reclamo de hieratismo calmo, de acentuada pie-
dad por los hombres que viven en un siglo de 
velocidades absurdas y de emociones fugaces y 
exhilarativas; Marcelo Pogolott i , artista del si-
lencio abstracto, por usar de una expresión que 
condice con su pintura en plenitud, subjetiva y 
humana, bullente en la incoerencia de un sen-
timiento creador, que pareciera anticiparse en 
arriesgadas innovaciones a los hechos presumi-
bles del fatalismo que lo impulsa, ya que, al de-
cir de uno de sus críticos, "las formas humanas 
que se producen en el laboratorio de la mente, 
al cabo de una larga tradición intelectual se p o -
nen, ba jo el trópico sangriento, a vivir en carne y 
hueso" . T a l acontece en el caso de Diego R i -
vera en México . 

D o m i n g o Ravenet, situado en otro plano de 
sosiego y de serenidad, dueño a la vez de un sen-
tido creador que lo conduce a todas las lejanías, 
sin o lv ido por su parte de lo que resulta ser con-
sistente y aplomado, produ jo ya una serie am-
plia de trabajos que integran los más intensos y 
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Diego Guevara, Yumurí, óleo. 

F. Ponce de León. Niños; óleo. Antonio Gattorno. Guajiros, óleo. 



Portocarrero, Muchacha en el campo, (óleo). Ramón Loy. Dúo; (óleo). Víctor Manuel. Figura y Paisaje; (óleo). 

expresión teratológica del color y de la resigna-
ción de los seres ín f imos y abandonados; y, f i -
nalmente, Felipe Orlando García, otro de los pin-
tores consagrados, es autor de una obra múlti -
ple, subjetiva, hermanada con la belleza de la 
luz fragmentada en el color, in f lu ido por un au-
todeterminísmo de predestinado, y alentado, a 
la vez, por la propia valía de su temperamento, 
dado con plenitud al instinto de crear y a la be-
lleza de los contrastes, en la armonía de formas 
que surgen espiritualizadas de su mente inquieta 
y afanosamente consagrada a la producción pic-
tórica y literaria. 

¿ A qué seguir citando nombres, sí la tarea 
resultaría siempre inconclusa y adolecería de im-
perdonables o lvidos? La moderna generación 
de artistas cubanos se embandera en dos tenden-
cias en cierto m o d o distintas, aun cuando conser-
van algunos aspectos afines: a un grupo que bri-
lla y se consagra en 1924 — c u l t o r de la belleza 
y de un realismo en que domina el sensualismo 
de la tierra injuriante y a v a s a l l a d o r a — s i g u e 
otro nuevo, de data recentísima, inf luido por in-
quietudes de ritmos agitados, en que prevalecen, 
al parecer, los sones estridentes y fatales de la 
música cubana. Es la estirpe de avanzada, cu-
ya labor se singulariza por una intensidad ex-
traña y por un afán de nuevas conquistas, en la 
fusión deliberada de los hechos escuetos de la 
pintura con los que surgen de la mente en ansia 
permanente de liberación creadora. Una y otra 
generaciones han logrado f isonomía inconfun-
dible, y a sus integrantes alcanza por igual la pe-
sada misión de dar a la pintura cubana una orien-
tación definitiva, que la sitúe con caracteres pro -
pios en el escenario siempre cambiante en que se 
desarrolla el drama espiritual de nuestro tiempo. 

Eduardo Abela. La Novia, (óleo), C A R L O S F . A N C E L L . 

excelentes cuadros de la pintura cubana. Víc tor 
Manuel pinta las pieles cobrizas y los o jos que 
revelan la melancolía profunda de las mujeres 
sufridas del trópico; Fidelio Ponce de León, ar-
tista de inclinación revolucionaria, sabe bucear 
en las aguas agitadas de las más hondas transfor-
maciones de la pintura, y posee, por ser experto 
en los achaques del color y de la forma, una vi-
sión personalísima del arte vernáculo, ya en la 
fijación de caracteres y ahondando en la psicolo-
gía de sus niños y mujeres, o ya también en la 



José Perovani. La Cena, pintura mural, Catedral de la Habana. 

Nicolás de la Escalera, La Rosaleda, 
óleo, el más importante de los cua-
tro que decoran el arco toral de la 
iqlesia de Santa María del Rosario, 

Siglo XVIII. 


